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¡lahiendo cesado e! convenio celebrado 
por el director de este jiert'ódieo y tos seño­
res l ’ial y  Aguirre, vuelve ú encargarse 
esta redacción de la parfí administrativa 
del periódico , como estaba antes.

E l domingo próximo se repartirán las 
entregas de música: esperando que nuestros 
constantes suscritores dispensen una falta 
irremediable por parte de «uesfra redacción.
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X ninfiuna iipoca de la 
iiiúsiea se lia dado 
tanta importancia á la 
insinmentacion como 
hoy dia ; la razón de- 

?bc ser sin duda, 
tjuc la iiistniineiita- 
cion lia reclliidj en 

nuestros últimos tiempos un empleo en ­
teram ente desconocido en las obras an li- 
fruas, siendo ya m i ramo iiiipartanie del 
a rle  ; asi es, ijiie á e.sle dcsciibriniiciilo se 
debe el (¡ue los criticos de todas ciases y 
opiniones artísticas , escriban con dc- 
leiifiim , con razón ó sin ella . con coiio- 
cimienlos cicntiGcos ó sin ellos . lodo 
cuanto se les antoja hasta evaininar m i-

(1) Esto CFCcIenlo Irubajo r» d,■tildo a la 
pluma dcl aven!,ijado composilor francés Mi. 
Berliiiz ijuien acaba do publicar uii ccnlcnie 
tralado do insiriviieaiacion.

if-: ! ¥

nuciosameiite la obra prim a de un p rin ­
cipiante.

En el dia no se puede apreciar debida­
mente el arle  de instrum entar, que tan 
ignorado ha estado en el último siglo; 
pues hace sesenta años min hos iiijenios 
aventajados, que eran  considerados como 
el prototipo del s a b e r , impidieron que 
el a rte  de iiistrum eiilar lomase vuelo, 
por aquello de oponerse ¿tor sistema á toda 
innovación. Todos los dias se daban las 
mismas reglas para instrum entar, sin cui­
darse de adelantar un paso, ni de sacar 
partido de un ram o tan vital para dar 
animación y colorido al pensamiento crea­
dor del compositor. No tonieiulo por ins­
trucción en música sino las armonias 
consonantes. cuando Monleverdc inten­
tó usar la disonancia de sétima sobre 
la rfomt'nttdíc, la reprobación universa) 
de los compositores de su tiem po, las 
amenazas ó injurias que diariamente lo di­
rigían, no dejaron de contrariar semejante 
innovación e» la arm onía. Poro la diso­
nancia de sé tim a , una vez admitida, 
á pesar de todas las opinioncsjqiie jiucda 
haber en contra, no es otra cosa que una 
disonancia suspendida ó retardada; re - 
cbazaiido muchas personas que se llaiium 
y pasan por sab ias, toda composición 
donde la armonia esté siinplilicada aunque 
sea dulce , clara , sonora , natural, afer­
rándose aquellos en su sistema de no ad ­
m itir mas arm onias que las que estén acri­
billadas de acordes de segunda mayor ó 
menor: de sétimas, de novenas . de quinta 
y ciiarla, empleadas sin razón ni iiUcncmii 
alguna . á menos que no se suponga a 
este estilo armónieo. qnc reúne todas las 
cualidades posilites para desagradar al 
oidii. Estos mismos hombres leniaii lanía 
aliciüii á las suspensiones disonantes , co­
mo ciertos animalitos tienen un gusto cs- 
quisilo por las plantas picantes o los a r­
bustos espinosos. He aqui cii dos palabras 
la ovajoraci.iii de la reacción.

I.a meloilia no so enqiloaba nunca en

las bellísimas combinaciones de la música 
antigua: cuando apareció , se creyó que 
seria la ru ina del arte  . que acabaría 
por hacer olvidar las reglas sagradas de 
este etc. etc. ; todo se dió por perdido, 
no quedó tan siquiera ni un rosto de es­
peranza. La melodía se instaló entretan­
to. La reacción melódica no se hizo sen­
tir en su principio ; porque , lo que su­
cede con toda innovación en las artes, 
había melodistns tan fanáticos , que no se 
podía escuchar un motivo á tres parles; 
todas las comnosicioiies de este género 
eran insoportables', l ’nos querian que en 
la mayor parle de sus composiciones el 
caí.lo fuese acompañado de un bajo solo, 
dejando al auditorio elplacer de adivinar 
las notas complementarias de tos acordes. 
Otros caminaban mas lejos , pues jamas 
querian servirse dcl acompañamiento , y 
Rousseau prelendia que la arm oira era 
una invención bárbara. (Véanse nuestros 
artículos de la Iberia que tra tan  de la ar­
monía. ,

La vuelta de las modulaciones llego. En 
épiica en que no se usaba modular mas 
que en los tonos relativos , el prim ero 
(juc se atrevió á pasar la valla usando 
modulaciones estrafias fue escarnecido; 
debiendo ser escuchado. l*ara juzgar el 
efecto de esta imiiivaciou no hay mas 
que decir sino que lodos los maes­
tros so conjuraron y anatematizaron las 
composiciones del innovador ; el cual d i­
jo  , y dijo h 'en : <(E cuchad atentos mis 
m cloilias: ved como están dulccincnte 
am enizadas, bien m otivadas, perfecta­
mente ligadas con las frases que prece­
den y que siguen ; como ella resuena y 
la escucha deliciosainenle ci oído. J>o 
S-- debe dar un pino adelante. le respon­
dieron ; ¡/no  t/eác

I’cro como s,i se fuese a contradecir 
c\nosep,ieJe dar un paso adelante, en 
tu lo y jior lodo . no lardaron en aparc- 
i'cr las iiiiidiilacioncs no re la tiv as , usán- 

’ dose cH las grandes composiciones m usi-
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calos , adoruando al pensamiento , p re ­
sentándolo reyestido de impresiones tan 
bellas como inesperadas. También de esto 
nació un iiucto jénero de pedantismo ; se 
vieron Jenios que se creían deshonrados si 
modulaban en la dom inante, y que te ­
nían un empeño agradable en pasar en 
la modulación de un rondó , desde el 
tono do do na tu ra l, al de fa  sostenido.

El tiempo ha venido á dejar cada cosa 
0 1 1 su lugar.

Se ha distinguido el abuso del uso , la 
variedad reaccionaria de la tontería ó 
preocupación, y bien se puede discernir 
hoy dia lo que es bueno y produce esce- 
lentos efectos en la armonía . la melodía 
y las modulaciones, diciendo e$to es bueno, 
y lo que produce el efecto contrario, de­
cir esto es malo, aunque la antigua auto­
ridad de cien viejos aferrados en su sis­
temática y oscura oposición contraríen la 
marcha del progreso, pues que ellos ja ­
más supieron dar razón de por que era 
bueno lo bueno, ni por que era  malo lo 
malo.

En cuanto á la instrumentación . á la 
espresion y al ritm o , es ya asunto dis­
tinto. Todos estos elementos han ido apa­
reciendo simultáneamente , unos se han 
admitido en la práctica, otros no , v con 
mas ó menos exajeracioii lian sido ado¡)- 
tados ai libüum  por los compositores mo­
dernos. según las exijeiicias de estos, l 'o r  
ahora diremos solamente que la inslrii- 
nientacion m.archa á la cabeza, y á donde 
pueden caber algunas exajoraciones.

_Sc necesita mucho tiempo para descu­
b rir  los mediterráneos musicales . v mu­
cho mas todavía para aprender á navegar 
en ellos. Pero cnncretándono.s á lo pro.soii- 
te. podremos d ir algunas nociones acer­
ca del arte  de instrum entar.

Todo cuerpo sonoro puesto en práctica 
por el compositor, es un instrum ento de 
música. De aquí la división siguiente de 
los medios que se pueden disjioner en la 
actualidad;

< Pizcados, 1as a r -  
I pas, guitarras , m aii- 
Idúlinas. luis': golpea- 
idos por los marlilleles 

HE ISSTWMEXTOS j  los p ia n o s : puestos

DE iNsritr.uii.vros

De una tonalidad fi­
ja  y aprcciable, 'los 
timbales, las campa­
nas) : do una tonali­
dad inapreciable y 
prodiicida solamente

nE l■Elta•|lSIo.^-. P°'’ diversos ru i- 
Idos que la caracte- 
I rizan , los tam bo- 
f res, bombos, timbales, 

bronces, 
y campanas chines­
cas .

La aplicación de estos diversos ele­
mentos sonoros, bien sea para d ar un 
colorido mas vivo á la m elodia, la arm o­
nía y el ritm o, ó para producir im­
presiones sui ¡jeneris motivada ó no por 
una intención esp resiv a \ independientes 
de lodo concurso de las otras potencias 
iimsicalos . constituyo ci arte  de la ins- 
tm inciitacion.

Creemos haber dicho anlcriorm eut* 
que este arte  se aprende también, tenien­
do una imajinacion v iva , par.i inventar 
cantos graciosos, bellas sucesiones de 
acordes y formas ritmiea.s originales v 
poderosas. Xo se pueden m arear los re ­
sultados generales obtenidos por cierlcís 
circunstancias dadas, pues esto es peculiar 
del compositor que quiera reproducir sus 
o b ra s . iiimlHicándolas de mil maneras

I)E CIEBDA.

DE i-NSTRlMEXTOS 
DE VIENTO.

en vibración por ios 
larcos losviolines, vio­
las, violüiicellos. ba­
jo s, contrabajos, vio­
las de amor .

De caña ó lengüeta, 
(los oboes, corno in­
glés , fagotes, con­
trafagotes, clarinetes, 
trompa de Baset : sin

Icaña ó lengüeta, las
dantas, grandes y pp- 
Iqueñas, los caraniillos 
con embocadura de co- 
ib ro , ( las trompas, 
Itroinpetas, cornetas, 
[cornetines, trom bo­
nes , figles , figles- 
monstruos : el órga­
no; las voces de hom­
bre, de muger, de ni­
ño, de soprano.

bien sea en bien ó en mal. A quí, solo
fijaremos algunas observaciones para ev i­
tar el mal uso que puede hacerse del em­
pico de los diversos instm incntos de que 
se ('..rnpui.e una orquesta.

(Se coiUiiiuiirá.
J. E. V G u l l e n .

L \  M L T T A  DI POU TICI,
ópera en cinco actos del inaeslro Aubcr.

_ E ha inaugurado lacom- 
parda lírica dcl teatro 

r;=.dc la Cruz, c o n ia e s -  
celeiite partirion de la 
-Vu//rt,que tantos aplau- 
|sos obtuvo cuando apa­
reció ca t83.j ejecutada 
por el tenor Ronzi v d e- 

-  -  — mas  colegas que comi>o- 
iiian la coiiipafiia lírica de aquella época.

La.Mttllaiis una célebre composición france- 
sa, y por lo tanto está muy al alcaucedol públi­
co de Madrid, aunque está muy acostum­
brado a oír música italiana. Decimos esto 
ponjue es preciso que para poner una ópera 
en escena , se tenga en cuenta, lo pri­
mero; la clase de escuda á  que pertenece 
T la educación ó gusto musical dcl público 
a cuyo fallo se .somete; á mas. deque las 
tacultades de los artistas que lo ejecuten 
^  adopten períedamente al feliz desempefm 
del ^ r l i l o .  ^

No basta decir: esta ópera es buena : hará ' 
grande efecto: es preciso antes de conliar 
en tales pionostico.s, medir las fuerzas emí— 
cutiyas, y rcílexiouar maduramente en e! 
efecto cairulado del éxito que pueda obte­
ner. lie aquí la filosofía de mi director deópe-

ra , y en el teatro d é la  Cruz faltan ambas 
condiciones. En su consecuencia; la ópera 
de la Mutta ha estado mal repartida , v al­
gunos cantantes han tenido que ser victimas 
de quien ha cometido tan solemne falta .Nos 
esphearemos con datos.

Sínico Masaniello], desempeñó rcm lar- 
mente la parte que le estuvo confiada pero 
no es de su cuerda, nonjue el papel de 
Masamello es un papel de fuerza, de vi"or, 
de una declamación franca v animadísima dé 
un gefe de conspirados, .'vínico es csceleu- 
le artista para los papeles de sentimiento 
de canto largo y cspRvsivo , pero no iiara el 
canto de v igor, ni para usar continuamen­
te la voz de pedio. No somos aduladores en 
el arte , y p.ir lo tanto diremos ífl señor Sí­
nico , que s! da en cantar óperas de fuerza, 
se aiTiiiuará en poco tiempo, perdiendo el 
hermoso registro de falsete que posee, v del 
cual le han separado algunos ignocanleS con­
sejeros: no basta alcanzar unos pocos aplau­
sos en una ópera, e.; preciso dejar buena me­
moria de .su ejecución.

J.a señora Lampos canto un papel que no 
es ni de su categoría ni de su cuerda, imr 
lo tanto nos reservamos el juzgarla en otra 
opera.

.yiha, carece de notas medias vgravespara 
el desempeño do la parte de Pietro, v no­
tamos con disgusto , que en vez de cantar 
con escuela, desaliñó eslraordinariamcule 
esforzandose en las notas agudas de su voz' 
cosa que produjo malos resultados, asi conió 
la parte de declamación la exajeró demasia- 
du, c]Q¡tundo con sus continuos gritos el eíeo- 
to de la magiiílica plegaria final de! segun­
do acto.

Liirrion es mi jóven debutante, que con 
inas aplomo i-n la escena y estudiando mas 
el arte dfl canto, podrá adelautar algo en 
ta» diódl carrera.

J'.l jiajiul (le fVitela .Mutta] confiado á la 
señora Latour. careció de la verdad propia 
que debe caracterizar á la hermana desgra­
ciada de Masanieiio, pero podemos decir que 
la liarte espresiva no estuvo al alean c del 
publico.

El baile fue de lo mas malo que hemos 
visto eo Madrid, teniendo que a-iirarse los 
bailarines sin que el público les permitiese 
acabarlo.

Los coros estuvieron poco compactos des­
iguales y desafinados.

I a orquesta dirigida po: el señor Larnicer 
dejo mucho que desear, v notamos faltas de 
a dirección bastante significativas, (lue no 

las comete un priucipianle.
Las decoraciones no buho mas que La 

m ta  del puerto de .Súpoles, (iiie fuese resil­
lar , habiéndose hecho miitacmncs de escama 
con los personajes a la vista, cosa (iiie de­
sagrado mucho, V que no se hace en Lham- 
herí.

La escena estuvo mal ensavada, pues los 
coros y comparsas no sabían donde colocarse, 
laminen .se suprimió el dúo de tenar u Hule 
del tercer acto. ^ '

Esjicramos que si esta empresa no quie­
re caer on el ridiculo, sino quieren desa­
creditarse los artistas que la comiioneii, 
tengan miiclio esmero en presentar los es­
pectáculos , distribuyendo oportunamente 
los papeles para tener mas acierto en lo 
sucesivo .\tieiidan que tienen una enipi-esa 
nyal, de podero.sos clemeuto.s. de recursos 
vitales de gran valía , cual es la dcl Circo ' 
y para coni|K-tir con esta, se necesita algo 
mas que de.seos, y no liarse ile adulaciones ; 
.serviles, siuq de trabajar con fruln iiara ad­
quirirse gloria y estímaeioii.

J .  Esi>i\ V Gni.LE.x.
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L baile mejor es 
aquel oq que se en­
cuentra reunida la 
plebe, pues se goza 
una verdadera li­
bertad. sincoquete- 
ria, sin mentiras, y 
sobre todo por la 
confianza que reina 
en él, sin el reflejo 
aristocrático, ((ue 

solo puede deslumbrar á las cabezas vacias. 
\ o  hace niuelios dias que asistí á un baile de 
academia, ó sea academia de baile, que pien­
so describir, puesto que pertenece á la m i­
sión de <[iie me he encargado.

Domingo ó dia de fiesta era cuando me 
dispuse con otro amigo á asistir á este_baile, 
y luego que dieron las .seis nos dirijimos á 
la citada academia, pensando divertirnos, 
pues era la idea que nos llevaba á seme­
jante parte. La enti'ada no era de lo me­
jo r , pero seguimos sin hacer c a ^ , porque 
íbamos decididos á bailar; saliónos al en­
cuentro una mujer anfibia, y digo que era 
mujer, porque después pude cerciorarme, fi­
jándome en sil papalina-enciclopedia, que 
verdaderamente era lo mas raro ipie en mi 
vida he visto. Reimonos de aquel cstaler- 
mo, V al pagar los dos reales precio mar­
cado en los periódicos de! dia'. no.s dijo la 
susodicha que no podiaiiios pasar, porque 
Íbamos de tnie/w. Y todo esto sin dejar de 
acariciar su galo. No nos estrañó la pala­
bra íríífHo, pues sin duda el estar regular­
mente vestidos le inl'iindia aquel temor. Ha­
blé con Mr. J ., director del baile , y man­
dó á su cara consorte que nos dejara pa­
sar, V penetramos en el salón asi le llamaban' 
donde nos quedamos estupefactos. Preciso 
será de^ribirle, para que se bagan cargo 
sobre poco mas ó menos de su interior._

El salón era una ex-cuadra; es decir, 
que en otros tiempos habia sido cuadra pa­
ra animales, sirviendo ahora de estrado de 
baile para íiombn'S ((ue. pueden á veces 
competir con aquellos. El piso era de ta­
bla, y alrededor de la sala habia una fila 
de banquetas.... de pino, y oiieima , percha.s 
para capas v sombreros, que formaban un 
dnsél al que" debajo se sentaba. Eln medio 
de la cuadra : del salón quise decir', se veian 
(los puntales, haciendo las veces de colum­
nas, (|ue creo eran de orden ijólico, pues 
se les movian ios pies, puede ser que de 
i/ola: entre puntal y puntal habia dos la­
idas liurramtalmenlcrlavadas, coiisliluyendo 
el asiento de la oiy/ kmÍ'I, i[vie se comnoniade 
dos imísicns; eso si, para que todo fuese 
eslraordinario, era uno muv bajo y gordo, 
iinipando casi toda la tabla. ) <‘U el pe- 
ipiefio buceo que (piedaba, se distingnia al 
otro Paganini, delgado \ tan alto que casi 
impezaba la caiieza con'el techo, bien bajo 
por cierto.

El aliiinlirado era de sebo suiierior. evlia- 
laiido Hii ¡lerftiine (|iie eiic!Uilal);i. Sin duda, 
para rpie se vieran las parejas al valsar, 
liiciau (los cornucopias, resto del siglo pa­
sado , colocadas eii tVíuite una de otra y 
vcrticaimente: de modo que parecía espe­
raban orden superior para embestirse, na­
ciendo un pronuii iamiento en el salón. So- 
lire lodo, lo ipie mas me admiró fue, im 
gran ciiulro, con su corivspoiidiente marco

iii.

de vergonzante nogal, en el que leí arlt- 
culos originales, de los cuales pienso tras­
ladar aquí algunos.

Primero, estaba el diploma de Mr. J., 
bailarín distinguido ¡porque él se daba este 
dictado, como todos los aislinguidos) y mar­
caba los precios de enseñanza y el tiempo 
necesario para aprender. Después advertía 
que no se faltara al decoro de aquella calla 
sociedad. No debían salir en el vals muchas 
parejas, pues asi se evitaban encuenlros: 
aun ignoro qué encuentros podría uno te­
ner mli sin buscarlos, y en todo caso no 
habia mas que anunciar en los periódicos: 
«El que haya tenido un encuentro en casa 
de Mr. J , , se servirá entregarlo en tal par­
le ,»  y todo quedaba arreglado.

Allí no se bailalia mas que vals y liso - 
don, pues también sabían las esijencias de 
las modas parisienses; esto no impedía que 
si todos se empeñaban, .se infringiese este 
artículo de la Constitución de Mr. J . . ale­
gándole que el pueblo lo pedia. Entonces 
se bailaba alguna galop á galope, sin duda 
para tributar un recuerdo á los antiguos 
moradores de aquel salón-cuadra. Después 
se aconsejaba que aprendiesen los concur­
rentes los cuatro valses que Mr. .1. sabia 
con perfección. Tales eran: vals general, 
vals ruso, vals salteado y vals loco-, este 
fue el que mas llamó mi atención, por­
que me parecía impasible que los locos 
valsasen, á no ser que Mr. J. lo fuese, po- 
sev(’ndo esa baliilidad. Propúsole <|ue me 
lo 'hiciera ver, v quedé admirado: era uii 
b.aile entre africa'uo y grotesco; en fin. dig­
na invención dcl director. El último artí­
culo se reducía á advertir cpic no se fu­
mara en el salón y que tampoco se albo­
rotase , pues jierderia la entrada el que 
tal hiciese. Este articulo fue destrozado com­
pletamente, sin hacer caso de amenazas 
prescritas.... por el director.

Era este un hombre...... si, un hombre,
con grandes patillas y vestido á lo Napo­
león, con un traje, que nunca usó el tal 
sujeto, pero él lo decía y bastaba. Su len­
guaje era medio francés, medio español.... 
pero no pienso pintar la figura estrambó­
lica de Mr. J . , que materia daba para lle­
nar algunos pliegos, y diñémosle ¡jue dé- 
órdenes para mandar que rompa la orques­
ta y avisar á los cabatleius que coaviüen á 
las seriaras, dirijiendo en persona la m a­
niobra.

Cada cual .se acerca como en todas par­
tes) á la que mejor le parece, y si no salie 
bailar ( está rumpromclída. tiene que acu­
dir á otra, liaslii que eucueiitre quien acoli­
te su compañía. La dama, ¡mies de bailar, 
deja los guantes, el pañuelo y el alianico 
á alguna que no baila, porque le cstcibun.

l.as pareja se aeomoJan en el rigodón 
debajo de unos miineros pintados en el te­
dio con almazarrón, desde d  niio bastad  
doce, (pie eran lai parejas (pie debiaii for­
mar una tanda, de las dos (pie cahian cu 
la sala, y siempre dispuicn por e.star de 
cabecera: uii joveacito, burlcra por (‘sce- 
leiiciii, grita;

—Caballeril, tongo d  lu'imerii luarhr, 
échese V, jiara alia.

—Pues yo quiero estar en el seslo. dice 
una donedla.... de lalior, .se entiende.

V por darla gusto tiene el guian ipie en­
trar en el seslo, aumiue enlabie una enes— 
lion, que debe coniduir con dos ó tres ra­
ciones de. puntapiés y bofeteiu'.s por mavor, 
de los ipic participan los ciiidadaiuis '(pie 
rodean á los combalienfos, iiasla ipie son 
echiuliis a la calle ignominiosaineule. según 
d  articulo último.

Empieza por fin el baile, y vo, sentán­
dome .porque no quise bailar', observé aquel 
cuadro. ¡Qué animación! ¡Cuántas palabras 
demasiado cerdaderos! Allí no se mentía,

Eero menudeaban los disparates y se iiabla- 
a perfectamente en español. Los galanes 
eran horteras (esta es su aristocracia; y de­

mas habitantes de tiendas, con frac de pis­
tón y guante oseurito , si le llevan. Las da­
mas", con corpinos de pana y falda de per­
cal, son de toda clase de mujeres, desde 
la criada para abajo, que es bastante de­
cir. ¡Qué noche de alegría para oMeijuven­
tud ilustrada'. Gozan y se regocijan, por- 
(pic sacan partido de todo , pensando en el 
próximo dia de fiesta, ipic son de los que 
pueden disponer. Los dandgs horteriles re­
galan á las damas pequeños cartuchos de 
anises, que mediante diez v seis marave­
dises de vellón liabian comprado en el a m b i g ú , 

(}ue se halla abastecido con estos cartuchos, 
aguardiente cristiano ipara e\itar que de­
jen de serlo los mancebos', y de agua pura, 
guardado todo en un armario que pedia 
dcslrurcion.

Ellos cxijen citas (con miras muy sanas, 
se oiitieudC' y ellas, sin (¡uercr, admiten, 
por no ser descorteses.... pero de ningún 
modo pienso enterarme del resultado de es­
tas citas y sigo viendo ú aquel grupo que al 
son de los violines ó de algún contrabajo 
que con-trabajo toca, se entusiasma sin ha­
cer caso de la música. .Allí. las manos pue­
den apretarse sin cuidado, pues el pudor no 
esquiva los dedos, y siempre agarran bien 
la mano, para que no se caiga la pareja, 
en im traspiés de aquel ajilado bailo.

Goncluye el rigmlnn y empieza el vals 
que mas le ¡liare al director, de su rojierto- 
n o , gozando de las pisadas de ordenanza y 
de los tropezones meditados para caer coíi 
alguna hurí de cocina ó una slllide de mos­
trador, que no siente mucho el golpe, por- 
(|ue no ha caído sola: nada de disculpas, 
pues allí reina una confianza sin límites!

I’or lo regular, la juventud mas entusias­
ta , corea los trozos destro-.ados por la o i-  
(¡iiesta. desde los del s i b u m e  Rossini, hasta 
los del iSMüKTAi, Iradier, ;>an«/íando tam­
bién Ics valses de Slraiiss, que si é! los ove­
ra , se moría de horror, (iiics nunca padece 
tanto un artista como cuando oye echar á 
perder sus producciones.

—Si'fiores, el domingo hay acadeuiia, d i­
ce cu voz alta .Mr. J. después de haber vLslo 
(¡ue su reló-caldera apunta las diez.

- llu e n o , contestan lodos.
Esta es la señal de disolución y los mas 

jiriulentes se envuelven en sus capas v se 
lanzan á la calle , acompañando á sus fami­
lias o á aquella que se digna admitir su bra­
zo. No i|ai-sc abandonar aquel recinto, has­
ta lo último, para gozar enlcramenle de los 
encaiilos (fo tan amona sociedad v vi á va­
rios jovenes docentes (jue apoderadiKs de la 
sitiiaeicn, alborotaban ¡lorijuc contiimara, 
amenazando a Mr. J . (¡ue gritalia mas (¡ue 
iiiiigono . sin que pudieran eineiulorse uius 
a otros. Alguno ¡lerdia por su gusto un som­
brero estropeado , ecliamio mano al mej( r 
(¡ue eiicimtraíia \ el verdadero dueño de es­
te . tenia (¡uc lia'jar la cabeza y callar, por- 
ipie. lio jiodia resistir á tan iiolalile mavoria.

Ivali. no sin aprovccliar el tiempo pues 
me bahía dado ¡de.'* aguel baile ¡>ara «fe arti­
culo quealláse van’ y aconsejaría á todos que 
echasen una noche á perros, í^islioiido a 
casado, .Mr. J. (¡ue ni> les pesaría, v 
concluir con tanto baile me despido , ( (lUio 
atento v seguro servidor mió (¡ue nada 
(¡uierc Wsar á los lectores.

TeODOUO (llKllHIBO.

Ayuntamiento de Madrid



i  52

9

o

DIEZ iX O S  DESPEES.

IC O STISÜ A C IO X .

I.

EL campo al través cru- 
, zaron ambos jóvoocs el 

terreuo que Iiay desde 
la .salida de la pueiia de 

^.Roma hasta las orillas 
[del rio, y después de 
ihaber eonlemplado la 

^^herm osaperspecti vaque 
- ^ B o fre c e  la tabla pinlom, 

ancha sábana de a 'm aá donde vienen á reu­
nirse los tres ramales en que se parte el lle ­
nares en la presa del molino de la isla, cuyos 
fértiles campos baña, atravesaron el puente v 
comenzaron á trepar la cuesla Zulema, dete­
niéndose en cada uno de sus recodos para re­
crear sus ojos en los variados paisajes que se 
divisaban, ó medir la profundidad de los pre­
cipicios abiertos al borde mismo de la cues­
t a , y en cuyo fondo todavía se conserva­
ban algunos charcos de las aguas llovedi­
zas que cou furiosa impetuosidad se des­
prenden por las escarpadas vertientes de los 
montes. en los grandes aguaceros del in­
vierno.

Insensihleinenle subieron hasta la punta 
del Ecce-komo, y se sentaron en un enorme 
peñasco negro.

—¡ Otro año pasado , Carlos! csclanió Ju­
nan dii'ijiéndosc á su compañero : v su fiso­
nomía se contrajo dolorosamente; desnues 
continuó:

—¡Y .sin embargo de lo sensible ijuc será 
nuestra separación, ansiamos con. luir nues­
tra ra rrera!

—¿ •ícbil es nue.stra am istad, contes­
tóle Carlos, que vavaá  romperla una au­
sencia nioineutánca?

—Si fuera moinentánea, ciertamente que 
n o : pero ¿ podemos preveer el porvenir? 

“~ l''’es sobradamente descoiiliado , Julián.
—la l  vez lo sea, replicóle osle menean­

do tristeinenle la cabeza; luego prosiguió con 
una voz conmovida:

-D en tro  do algunos años, cuando h a- 
vamos obtenido la hcewialxoa en nuestras 
faculti^des , tu \’oi veras á la córte v ahogado 
ya, eagolfado en los litijiosó vistiendo la lo­
g a , llenarán tanto tu alma el ruido de los 
negocios, la hrillantc sociedad en que vas á 
' • ' i r ,  v ía  honrosaaitihi'ion de coiKiuLstar 
uii nombre respetable y una posición inde­
pendiente , que no habrá en ella cabida para 
el pobre cura que arrastrara los ciinsados 
diítí do su vida , olvidado en una mi.-;'rabie 
aldea , ahogando dentro de su pecho esas 
emociones del corazón, esas iuspiracioues 
nionf podrás dejar correr libre­

ro

e n ~ r I c i K T ‘“ ° ‘̂̂ “ '‘' ' ’ darlos,en-racia  üe la causa (luetc inspira tan so-

am S  S n í n U d o  re n ." '"

f  mi corazón un lugar prefereiite el aúii-o de 
S mi juventud, el tompañore de mis estudios 
I  y de niLs pl n'ere.s. .No lo dudes, Ju lL i , 1 ^ !  
pi tía  amistad sera eterna!.

Ambos ostiidiaiites se abrazaron , v sus lá­
grimas corrieron a la pur que volvieron ■. 
jurarse una amistad iudisoliible.

Desprendióse Carlos de los brazos de Ju­
lián. e hizo ren a ry  á este en la magnifica 
escena que se desplegaba á su vista.

qué sublime y magestuosa es la 
postura del sol en estas tardes tranquilas v 
so^gadas ? Las últimas llamaradas de ese 
astro pronto á ocultarse, ilunimaii de mil ma­
nees las trasparentes nubes que rodean su 
disco mormuudo, y sus postreros rayos re - 
jlejan en bis veletas de los campanarios y en 
íis ama.s de los montes, chispeando como s¡ 

fueran una luz rojiza.»
i  asi era eii efecto : habíase puesto el sol 

con e.se imponente y grandioso aparato que 
tanto engrandece su ocaso. Alguíos minu­
tas después de su postura, semejaba toda- 
m  ei poniente una estensa hoguera, cuvas 
oscilantes llamaradas luchaban para morir"

— Jle ahí nuestra vida , Carlos! escla- 
mo Julián hartando sus ojos de aquel punto 
uinmoso. Como esc disco, hace poco tan 

orillante , tenemos nuestra aurora, nuestro 
zenit y nuestro ocaso,

—1 felices si al llegar al últim o, añadió 
l a r  o s , queda en pos de nosotros alguna 
ñuelia que recuerde uueslra vida, asi como

<̂<̂1 sol esas campiñas 
fecundizadas por su lumbre!»

Siguió despqes el crepúsculo de la tar­
de, esa especio..de término medio entre el
m.^/i apoderarse del
mundo luchan la luz y fas tinieblas; y  con 
el esa brisa perfumada que juguetea con las 
llores, robándoles el jugo aromático de su 
cáliz, y que mecienJo las flexibles ramas 
do los arboles, semeja en las silenciosas lio- 
ras d e ja  noche suavísimos suspiros escana- 
düs a las solitarias alamedas.

Ll lañid^o de las campanas tocando á la 
oram i», hízoles reconcentrar dentro de sí 
mismos , y enderezar al cielo su espíritu, 
ri.las misteriosas vibraciones del m etal, des­
tinadas a llamar liácia Dios á lodos los lie- 
les, adquieren en la soledad de los campos 
un eco tan sublime como consolador, yejer-- 
ceu en el animo un efecto .sorprendente.

l.ariosyJtiliaiise quitaron el sombrero v 
rezaron el ApeMaiia. ^

Después bajaron la cuesta cojidos del bra­
zo , y cuando entraron en la modesta habi­
tación en que vivían, dieron las doce en el 
n'lii de la uuujistral.

Descansaron un ralo de su paseo y en 
•seguida se im.sieron á estudiar. Tomó Car- 
115 el Sala , y Julián la Suma de santo To- 
lÜ f V i‘l primoi'o se empapaba en
¡?. engolfaba-
de « n e s

Abriéronse los exámenes en los primeros 
días dejunio , y nuestros dos estudiantes ob­
tuvieron la nula de sobresidientes ■, poro el 
placer que en su alma causó este triunfo li­
terario, viose amenazado con la tristísima 
Ideado su separación, que al cabo de una se­
mana se verifico, en medio desús ardientes 
protestas de amistad, y de.spnes de haberse 
ofreudo muluainente corre-spoiideneia epis­
tolar para iie interrumpir durante las vaca­
ciones de verano sus amistosas relaciones.

I.iii'los tomó la diligencia de .>Íadrid v 
pensálivV"'''^"^ hacia su pueblo triste y

¡.S'c cmliunará.]

5?.C1?I3A ¡r¿3:ClUL.

Doy se ejpcolará PI1 rl [pairo del Citco , la
óp.'i».fío6erio Devreux, en Ja cual hará su de­
but v\ Sftior Confüiliiii.

—Se han reparlido para eje-u'a ss li la ma- 
yor btevodad en el mismo leairo L , Fuoorita, 
a J/u.í« dt Portirci y el Misario: y en lu nar- 

dades varias nave-

_ —Para el mismo teatro ha escrito el se­
ñor ülona u-a (upza e.i un acto titulada : La 
lleuda de D. Sancho. Tjinhien debe es­
trenarse Igualmente una comedia del señor Bre­
tón , con el líiulo Je: Cuidado con los amiaos. 
y otra arreglada d.l francés, titulada : Elma- 
ricio de ia vatlarxna.

—La segunda representación de la .J/uf/a ha 
sido fría y ha gustado tan poco como la prinie- 
ra : el bailete se suprimió, y esto merece un 
aplauso.

—El teatro do moda, y sin r.oniradicion 
el roas citante, cómodo y desahogado que hay 
en Madrid , e* d  del Circo ; añádase á esto v\ 
lujo con que se presentan los esi.pcláculos , y 
M vera que para competir cualquiera do los 
otros , llenen que gastar mas y lucir menos.

I) eslrañnrlo muchos el que don
Itamon Cnniicer se cuh.caso dcha| 0  y á la iz- 
quirrila del priim-r violm da la oiqueslu , y que 
ilsvaba d  comp.ás dindo capirolazos en «I 
pp| con as manos,,., sin guaní,’s : dijo uno que 
oh.su, vaha lu mismo d.sdu la luneta ; «  que la 
economía va siempreumJa al a-le u á la ele- 
gancut. ^

—En la ópera d, ( p. ínmpe y Ja Cruz hay 
dos maesirns y dos ,J„ecloros de urqae.sla • esio 
qniere denr ,j,je Dos Jiamu,, lieim que sosloner 
a los oíros Uo-,

— En el Conservatorio d,i miisi a hace dos 
meses que se han (,radu los |.r„gran.as del se­
gundo acto de la é o n e o . . . ,  luego se ej,-,tula- 
ra 1,1 funcioii ; no curre pris.i, habiendo mas 
Qü cien nombres msci iliis en el programa.

— ¿Y las oposiciones á las s u n e r - n u '>  
Gliitmiiuui!!!!!: '  ........

—Deseamo.s qne ¡s empresa del Giren pon- 
p  en Oiceii.i comedias ongiiiales de jóvenes de 
6reT^° ’ por las nnm-

JOSÉ tilil..VUf;!l V JloR E ,

A NTESTfiOS LECTORES.

Hornos recibido á úllinia hora un co­
municado . firmado á uombre de la em ­
presa del teatro de la Cruz por un tal José 
(lo Angelo, que por estar eii prenda va el 
numero no ha tenido Jugar su inserción- 
pero al numero próximo lemlremos cJ 
pla.-er de insertarlo, cm  las notas que 
UO.S parezca.,, para mas claridad dem ev- 
Iros lectores.

n iru c lo i
rv d a rln r i 'r i i u m .a l _ j „ » u t i s  U m s

a ..,n in i» .ra c lu o \ ¿ .a r e l a  ^ ¿ l ' - d r
r n  la liL reria ile 

n ta  eo  •.•u, . |. |u¡it
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